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Los principales rasgos climáticos de Galicia, al igual que la fachada occi­
dental europea en las latitudes medias, están profundamente marcados por el 
Atlántico, puesto que el ambiente oceánico modera las variaciones térmicas y 
aporta abundantes precipitaciones a través de la circulación de los sistemas ci­
clónicos. Si bien entre la variedad de tipos de tiempo que afectan a Galicia el 
predominio corresponde a situaciones anticiclónicas, son los sistemas ciclónicos 
los que de modo más general caracterizan el régimen climático. En todo el litoral 
son numerosos los días sombríos y lluviosos repartidos en un gran número de 
jornadas (con frecuencia más de 140 días), que se originan principalmente con 
las situaciones del SO y del NO. En la distribución anual de los tipos de tiempo 
(PEREZ IGLESIAS , M. L.; ROMANI BARRIENTOS, R. G., 1986) se aprecia 
un predominio de las situaciones ciclónicas durante la estación fría y las de 
transición, pues los sistemas ciclónicos (fundamentalmente SO y NO) disminu­
yen considerablemente en los meses de verano, de forma paralela a la importan­
cia que sobre la fachada occidental europea tiene la circulación meridiana. Por 
todo ello, es interesente conocer las repercusiones que tienen los principales ti­
pos de tiempo ciclónicos en la distribución de las precipitaciones en Galicia, ya 
que no es posible una explicación satisfactoria del clima sin tener en cuenta las 
situaciones sinópticas. Es una tarea difícil y compleja, en especial en un área geo­
gráfica donde, por una parte, las situaciones análogas no siempre generan la 
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misma combinación de estados atmosféricos y donde, por otra, los resultados 
pueden ser también diferentes dentro del mismo tipo de situación atmosférica. 
No obstante, es preciso hacer unas consideraciones sobre los factores climáticos 
regionales previas a los efectos regionales de los sistemas ciclónicos, con la fi­
nalidad de dar una primera explicación a los contrastes provocados por las dife­
rentes situaciones atmosféricas ciclónicas. 

l. FACTORES CLIMATICOS Y DISTRIBUCION DE LAS 
PRECIPITACIONES 

La frecuencia de los tipos de tiempo asociados a sistemas ciclónicos y la 
disposición del relieve son los responsables de que Galicia sea una de las regio­
nes más lluviosas de la Europa occidental. En su conjunto, recibe precipitacio­
nes por encima del límite inferior de los climas oceánicos (800 mm.), pero en 
detalle los totales pluviométricos difieren sensiblemente de unos lugares a otros, 
debido sobre todo a la orografía; de ahí que el mapa pluviométrico presente una 
gran riqueza de matices locales, no todos apreciables por la escasa densidad de 
puntos de observación en una región de relieve tan compartimentado. Desde el 
chaflán Noroeste y en dirección a los relieves de la Dorsal oriental las precipita­
ci.ones aumentan a partir de las primeras elevaciones situadas a pocos kilóme­
tros de la línea de costa, descienden en la meseta lu_cense y de nuevo vuelven a 
recuperarse en las montañas orientales. En cambio, desde las Rías Bajas las pre­
cipitaciones se mantienen elevadas a partir de la costa hasta la Dorsal occidental, 
recuperándose también en las montañas orientales. Se diferencian, por lo tanto, 
ectores con distinta intensidad pluviométrica. El relieve provoca una ralentiza­

ción de los flujos, deformaciones de los frentes e importantes desviaciones de las 
líneas de corriente. Por eso, las vertientes expuestas concentran las precipita­
ciones y las abrigadas y depresiones del interior aparecen como enclaves aleja­
dos de la influencia atlántica. 

Si nadie cuestiona ya desde el punto de vista térmico la progresiva transfor­
mación del ambiente oceánico en dirección Este. Tampoco debemos cuestionar 
dicha degradación desde el punto de vista de las precipitaciones aunque éstas se 
mantengan todavía, salvo excepciones, dentro de los niveles característicos del 
clima oceánico. La degradación pluviométrica hace su aparición al Este de la 
Dorsal occidental gallega como consecuencia del papel de abrigo que aquélla 
ejerce respecto a la Galicia interior, que se acentúa en la provincia de Orense por 
la mayor energía de los relieves de la Dorsal occidental en su tramo Sur. El obs­
táculo orográfico se añade a los efectos derivados de las áreas deprimidas a las 
que la influencia marítima llega ya muy atenuada, incluso con algunos registros 
pluviométricos inferiores a los 800 mm. Paradójicamente, a pesar de las abun-
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Distribución de las precipitaciones medias anuales en Galicia. 
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Promedio anual de días de lluvia. 
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dantes precipitaciones incluso en la áreas menos favorables, Galicia padece una 
aridez ligada al descenso de las precipitaciones en verano, si bien también con­
tribuyen las condiciones edáficas, de forma paralela al aumento de las situacio­
nes atmosféricas anticiclónicas (PEREZ IGLESIAS, M.L.; ROMANI BA­
RRIENTOS, R.G. , 1985). · 

Con relación a la circulación general Galicia está en una situación de autén­
tica encrucijada, pues ocupa una situación límite entre el dominio de las latitudes 
medias y el dominio subtropical, sin olvidar su localización en el occidente con­
tinental de Europa, con las consecuencias que esto conlleva. Por estas circuns­
tancias está afectada gran parte del año por la dinámica del frente polar y conoce 
una gran variabilidad de situaciones atmosféricas que constituyen un elemento 
decisivo a la hora de explicar nuestro clima. Todos estos hechos, en combinación 
con los factores geográficos, tienen cada vez mayor relevancia porque de­
terminan, mediante las situaciones sinópticas, los estados de la atmósfera y su 
sucesión sobre el espac-io geográfico regional. 

Dentro de la dinámica atmosférica el aspecto a tener más en cuenta es el re­
lacionado con las estructuras de los sistemas ciclónicos, decisivas al intentar ex­
plicar la variabilidad de condiciones atmosféricas que generan. En general, las 
perturbaciones que alcanzan la región gallegas~ originan en superficies fronta­
les (discontinuidad entre las masas frías polares y las cálidas tropicales) alejadas 
de la Península puesto que la ciclogénesis local, que tiene un papel muy secun­
dario, se limita sólo a atenuar o acenturar moderadamente las estructuras ciclóni­
cas creadas lejos de nuestra fachada atlántica (MOUNIER, J., 1979). La trasla­
ción de estos sistemas ciclónicos con los flujos del O, a través de las corrientes 
zonales y de las meridianas, permiten establecer una tipología de tipos de tiempo 
significativa para explicar el origen de los contrastes pluviométricos que existen 
en -Galicia. 

Hay que destacar, en primer lugar, en función de su frecuencia, el régimen 
de circulación ligado al desarrollo de ondulaciones que aparecen cuando la co­
rriente en chorro pierde velocidad y surgen los valles y las crestas planetarias que 

faci litan, según su posición, bien la entrada de las perturbaciones del SO o bien 
de las del NO. Ambos tipos de tiempo, que se registran uno de cada cuatro días , 
son los responsables de los altos valores pluviométricos y también, como más 
adelante veremos, los responsables de la distribución de las precipitaciones. Si 
las ondulaciones de la corriente del O se acentúan al disminuir la velocidad, la 
circulación lenta meridiana arrastra masas de aire del No del S, según las ver­
tientes del valle planetario, que descargan su humedad sobre la región, caracteri­
zándose sobre todo las de componente N. Existen otros tipos de perturbación 
asociados a la trayectoria azonal de las corrientes del O, que se individualizan no 
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tanto por el aporte de precipitaciones, bastante ~ :- : asas, como por sus efectos 
térmicos. 

En segundo lugar, el régimen de circulación zonal se caracteriza por unas 
corrientes del O rápidas, particularmente durante la estación fría. Cuando dichas 
corrientes se trasladan hacia el Sur y Galicia queda incluida en su trayectoria las 
borrascas del O penetran directamente ocasionando una intensidad variable de 
precipitaciones en función de la naturaleza de las masas de aire y de las condi­
ciones de desplazamiento. En cualquier caso, los tipos de tiempo del O implican 
el paso rápido de los típicos frentes cálidos y fríos si bien, en contrapartida, les 
afectan de manera esencial los desplazamientos hacia el Norte o hacia el Sur de 
la circulación general y las propias ondulaciones que se forman en dicha circula­
ción general, especialmente en el límite de los continentes. 

2. LOS EFECTOS REGIONALES DE LAS SITUACIONES 
SINOPTICAS CICLONICAS. 

Los efectos de los tipos de tiempo se determinan a la vez por la interacción 
de la dinámica general con los factores geográficos regionales y locales. El re­
lieve, y también el océano, crean nuevas estructuras en las capas bajas de la tro­
posfera, acentuando o atenuando algunos elementos de variabilidad como la 
desviación de los flujos o las deformaciones de las superficies de discontinuidad. 
No obstante, centraremos nuestra atención en los efectos que provocan aquellas 
situaciones atmosféricas, referidas anteriormente, relativas a la distribución de 
las precipitaciones en Galicia. En este sentido, hemos de señalar que únicamente 
nos referiremos a las tendencias observadas en el análisis de algo más de cien 
estaciones meteorológicas, puesto que cuantificar los contrastes pluviométricos. 
generados por dichos tipos de tiempo presenta la dificultad de combinar 
situaciones muy heterogéneas y el esfuezo de recoger puntualmente una infor­
mación todavía no informatizada. 

Situaciones del SO. Los tipos de tiempo del SO, originados por las co­
rrientes perturbadas, están claramente individualizadas en el Noroeste de la Pe­
nínsula en relación con las restantes regiones de Europa occidental (MOUNIER, 
J., 1979). Constituyen en Galicia el más característico de las situaciones ciclóni­
cas no tanto por su frecuencia como por las abundantes precipitaciones que 
aportan al total pluviométrico, sin olvidar sus caracteres térmicos. Ahora bien, 
existe una gran diversidad de estados atmosféricos creados por las borrascas del 
SO ~n función de numerosos criterios, entre los que destacan las condiciones 
aerológicas (velocidad y dirección del viento en altitud), la orientación del 
relieve con relación a las corrientes, el gracia de desarrollo de la perturbación y 
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la localización y desplazamiento de las depresiones del SO. En cualquier caso, 
se aprecia en todas ellas una cierta regularidad por lo que a contrastes pluviomé­

tricos se refiere. 

Estos regímenes ciclónicos se desarrollan en las vertientes orientales de gran 

ª1:1Plitud que arrastran masas de aire muy húmedas (tropicales y polares 
marítimas) y vientos relativamente fuertes que los macizos montañosos ralenti­

zan y deforman. Si atendemos a la información registrada en las fichas climáti­

cas de las distinta~ estaciones meteorológicas, las situaciones sinópticas del SO 
sufren transformaciones debido a los factores geográficos regionales y locales 

que crean nuevas estructuras en los flujos de las capas bajas de la troposfera. Por 
esta razón, si el tiempo ciclónico del SO se mantiene claramente desde el litoral 

de la Rías Bajas hasta los relieves de la dorsal occidental gallega, en el chaflán 

Norte y en el interior el componente del flujo puede variar de S a O, en función 
de la particular localización de los puntos de observación. Se pone de manifies­

to, así, las claras repercusiones que tiene la primer barrera montañosa gallega (la 

Dorsal occidental), como protección natural de las áreas deprimidas del interior, 
y también el efecto que la subsidencia tiene en el chaflán Noroeste. El cambio de 

componente de SO a S (más ocasionalmente al O y SE) al pie de las barreras mon­

tañosas y en amplias áreas del interior es un claro ejemplo de la desviación de 

flujos canalizados por la clara disposición N-S de la orografía gallega, pero que 
va a tener sus efectos en la distribución de las precipitaciones. No obstante, 

cuando los vientos son flojos las desviaciones de los flujos se hacen más 

acusadas. 

Esta circulación atmosférica, general y regional, en conjunción con la oro­

grafía, cr~a unos contrastes pluviométricos muy acentuados pues el tiempo ci­

clónico del SO da lugar a dos tipos de contrastes principales. En primer lugar se 

aprecia una neta oposición entre las elevadas precipitaciones de las Rías Bajas, 

que se extienden por las superficies de erosión al Oeste de la Dorsal occidental 

gallega, y los débiles valores del chaflán Noroeste (Golfo Artabro, Berganti­

ños ... ) y la Mariña lucense; en segundo lugar, la oposición es todavía más acu­

sada entre la Galicia litoral y la interior. Todo ello es un reflejo de la existencia 

de fuertes precipitaciones sobre todas las vertientes expuestas a los flujos del SO 

y del rápido descenso de la precipitaciones sobre las vertientes abrigadas y de­
presiones interiores. 

El incremento de la pluviosidad en el tramo litoral de las Rías Bajas se justi­

fica por su favorable exposición a los flujos de componente SO y la proximi­
dad al mar de los relieves costeros como las penínsulas del Barbanza, Morrazo 

o Salnés que se elevan entre las rías y canalizan la entrada de las masas húme­

das hacia el interior. Las precipitaciones, aún importantes sobre las localidades 

costeras (Cambados 23 mm., Pontevedra 21), aumentan rápidamente con la 

98 



altitud (Peinador 32 mm. Pomelos 66, Rodeiro 53 de tal forma que las intensas 
lluvias se extienden por las plataformas occidentales al Oeste de la Dorsal 
occidental (Sigüeiro 38 mm., Labacolla 26, Montaos 24) puesto que constituyen 
las primeras superficies elevadas de Galicia. Por el contrario, la franja litoral del 
chafl án Noroeste y de la Mariña lucense disfrutan de una posición de abrigo con 
relación a los sistemas ciclónicos del SO, responsable asimismo de los bajos 
volúmenes pluviométricos anuales. La interposición de las plataformas occiden­
tales, que se extienden hasta el mar en las proximidades de Finisterre, ejercen un 
papel de sombra pluviométrica protectora de todo el seno coruñés y Bergantiños, 
situación que se repite en los relieves (Xistral, Carba, Neda) que cierran la 
cabecera del Miño y que protegen la Mariña lucense. Los valores que antes 
indicábamos para las Rías Bajas y plataformas occidentales se reducen conside­
rablemente en estos dos tramos litorales (La Coruña 2 mm. , Carballo 10, Vivero 
5, Alfoz 6), si bien a pocos kilómetros de la costa en las primeras elevaciones se 
recuperan rápidamente las precipitaciones (Meirama 17 mm., Castrelo-Vi­
mianzo 60). 

Al otro lado de la barrera montañosa de la Dorsal occidental la pluviosidad 
de las borrascas del SO disminuye debido al efecto de pantalla pluviométrica que 
proporciona dicho obstáculo orográfico. En el tramo Norte, las precipitaciones 
en la fachada Oeste de estos relieves se elevan en Présaras (Vilasantar), caso 
concreto citado anteriormente, a 25 mm. y descienden a 16 mm. en Guitiriz, 
situado a la misma altura en la fachada oriental. Todo el sector meseteño lucense 
recibe en tomo al 50 % de lluvias en relación con las precipitaciones de las Rías 
Bajas y plataformas occidentales. Por su parte, la provincia de Orense goza de 
una protección por la mayor energía que cobra la Dorsal en la provincia de 
Pontevedra, cuyas cimas culminan a más de l.000 metros, y por las sierras 
limítrofes con Portugal que también la protegen eficazmente. A estos obstáculos 
hay que añadir los efectos propios de las cubetas más o menos hundidas que 
aminoran la influencia atlántica. Por ello no es extraño que las corrientes 
perturbadas del SO, después de flanquear las distintas barreras orográficas, 
aporten precipitaciones incluso inferiores a un tercio de las registradas en la orla 
litoral de las Rías Bajas (Orense 4 mm. , Xinzo 6, Viana del Bollo O). Sólo en los 
relieves más sobresalientes de la Dorsal oriental y bloque de Manzaneda se 
incrementan de nuevo las lluvias. 

Así pues, las condiciones orográficas entrañan una deformación de los flu­
jos perturbados del SO y generalizan un tiempo muy lluvioso en las plataf01mas 
occidentales y en el sector litoral de las Rías Bajas, cuyos accidentes topográfi­
cos canalizan estas corrientes perturbadas, sobre todo porque estas regiones es­
tán barridas por un flujo de componente SO. 

Situaciones del O. Cuando las corrientes rápidas de altitud, que siguen una 

99 



1-111 LUGO 

• SANTI AGO 

ORENSE 

SITUACION DEL SO 
(Trazo vertical mayor precipitación y trazo horizontal menor) 

• SANTIAGO 
• LUGO 

PONTE YEDRA 

• ORENSE 

1 1 1 

SITUACION DEL O 
(Trazo vertical mayor precipitación y trazo horizontal menor) 

100 



trayectoria zonal, se desplazan hacia latitudes meridionales, las depresiones del 

frente polar afectan de lleno a Galicia originando al igual que las borrascas del 

SO un mal tiempo generalizado, pues las masas de aire procedentes del océano, 

muy húmedas e inestables, provocan copiosas precipitaciones y fuertes vientos. 

Sin embargo, la trayectoria zonal que siguen las depresiones atlánticas que se 

desplazan con rapidez hacia el Este no origina una distribución geográfica de las 

precipitaciones contrastada en el ámbito regional gallego, aunque son estos 

sistemas ciclónicos los que más contribuyen a oponer la Iberia húmeda y la Iberia 
seca pero también la fachada atlántica y las regiones vascocantábricas (MOU­

NIER, J. , 1979). 

Las situaciones del O, al igual que las del SO, varían fuertemente de una si­

tuación a otra puesto que la variabilidad de la intensidad de las precipitaciones 
es la nota más característica. Durante la evolución del sistema ciclónico del O, 

el pluviómetro puede recibir sólo algunos litros de agua o bien gran cantidad de 

lluvia. Son múltiples los factores responsables de esta falta de constancia que 

define los aspectos del tiempo del O, al intervenir no sólo la trayectoria zonal de 

la corriente perturbada sino también la naturaleza de las masas de aire y la fase 
de desarrollo de la perturbación. Las perturbaciones del O alcanzan las costas 

gallegas en general en una fase de pleno desarrollo pues los frentes ocluidos ra­

ramente alcanzan nuestro litoral (MOUNIER, J., 1979). Esto nos permite ob­

servar la correspondencia existente entre las grandes corrientes del O en altitud 
con las direcciones que en superficie siguen los frentes y las masas de aire. La 

dirección seguida por el frente frío, guiado por las corrientes rápidas de altitud 

constituyen el factor esencial en la distribución de las precipitaciones a escala re­

gional. La orientación de los elementos más destacados del relieve en relación 

con la dirección del frente frío determina en gran medida la distribución de las 

lluvias en el espacio. Ahora bien, esta evolución de las estructuras ciclónicas del 

O tiene una escasa apreciación en el relieve gallego, aunque se ha constatado con 

claridad en obstáculos geográficos más vigorosos. 

La circulación de las perturbaciones del O sufre las modificaciones que im­

ponen los factores geográficos y, más concretamente, la disposición del relieve 

gallego. Las desviaciones más importanes afectan ya a la costa, donde los va­
lles encajados de las profundas rías, orientadas suroeste-noroeste, canalizan los 

flujos del O dándole esa misma orientación suroeste-noroeste, prácticamente 

general en toda Galicia si exceptuamos el componente Sur de las estaciones si­

tuadas al pie de la Dorsal oriental. Lógicamente, el gradiente isobárico del mapa 

sinóptico favorece esta curvatura hacie el Norte de la circulación regional. No 
obstante, la circulación del O puede verse afectada por irrupciones polares sus­

ceptibles de provocar la desviación del frente frío hacia el Sureste, ocupando así 

las Rías Bajas una situación de abrigo frente a las vertientes expuestas al Norte 
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de los macizos de la Galicia septentrional. En este caso, las estaciones localiza­
das al pie de las Sierras orientales pueden registrar vientos de componente Norte. 

La distribución geográfica de las precipitaciones aportadas por las situaci )­
nes del O no muestra unos contrastes tan claros como las situaciones del SO. En 
las 19calidades costeras situadas sobre el mar las precipitaciones son escasas con 
relación a las que se encuentran a pocos metros sobre el nivel del mar, lo cual 
indica un gradiente pluviométrico fuerte (Pontevedra 7 mm. y Pomelos, a 336 
metros de altitud, 78 mm.). La oposición litoral/interior tiene aquí una menor 
importancia, inapreciable con tipos de tiempo del O muy lluviosos. Ahora bien, 
con la disminución de las lluvias, sobre todo en el Sur de Orense, aparece un claro 
contraste pluviométrico entre ambas áreas geográficas. Si las trayectorias se 
desvían y la bonasca se presenta por el NO o por el SO, siguiendo las ondu­
laciones de la coniente zonal, las condiciones atmosféricas adquieren ya caracte­
res más heterogéneos. Cuando la coniente de altura tiene un trazo zonal y los 
vientos son fuertes, las precipitaciones se distribuyen uniformemente por toda la 
región. 

El tiempo muy lluvioso del O se mantiene durante todo el desplazamiento 
hacia oriente sin un descenso claro de las precipitaciones. En todo el litoral las 
lluvias son muy abundantes a pocos metros sobre el nivel del mar, mantenién­
dose elevadas en las plataformas occidentales (Curtis 25 mm., Mellid 27) y al 
otro lado de la Dorsal occidental (Lugo 21 mm., Quiroga 39, Castro de Rey 14). 
En Orense, a pesar de la mayor protección de la Dorsal, los totales pluviométricos 
diarios siguen siendo altos (Allariz 29 mm., Orense 22) a excepción del valle del 
Sil y extremo Sur de la provincia. En todo caso, las condiciones geográficas no 
entrañan una auténtica fragmentación del mapa de las precipitaciones. 

Situaciones del NO. Las situaciones sinópticas del NO están ligadas a la 
irrupción de aire frío polar o ártico que se desplaza hacia el Sur dirigida por las 
conientes de altura. Esta advección de aire ·frío se origina bien en los collados 
barométricos instalados entre las altas presiones atlánticas y las continentales 
(frente polar derivado), bien en las depresiones estabilizadas al Norte de la Pe­
nínsula. En cualquier caso, las condiciones atmosféricas recuerdan las creadas 
por las situaciones del SO, en cuanto que la llegada del aire frío marítimo inesta­
ble da lugar a abundantes precipitaciones, pero acompañadas en este caso de un 
descenso bastante sensible de las temperaturas. Al igual que en las situaciones 
del SO, los tipos de tiempo del NO se conesponden con la formación de amplias 
ondulaciones de la coniente zonal y circulaciones meridianas lentas asociadas 
a profundas vaguadas generadoras de gotas frías. Por ello, la variedad de 
situaciones barométricas del NO es bastante equiparable a la de los restantes 
tipos de tiempo ciclón.icos. 
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La distribución geográfica de las precipitaciones en situaciones ciclónicas 
del NO presenta caracteres peculiares, ya que es el Norte de la región el que ahora 
está más expuesto a las lluvias mientras que el interior permanece abrigado de 
los vientos del NO. Sin embargo, las fuertes variaciones pluviométricas re­
gionales de los tipos de tiempo del NO no son exactamente opuestas a los con­
trastes derivados de las situaciones del SO. Al contrario, el mapa pluviométrico 
del NO presenta el mismo esquema de la distribución de las lluvias del SO, si bien 
las diferencias cuantitativas, no reflejadas en la cartografía, están mucho más 
atenuadas. En efecto, en contra de la opinión generalizada, las Rías Bajas lejos 
de manifes tarse como sector regularmente abrigados de las estructuras ci­
clónicas del NO reciben también en esta ocasión las cantidades de agua más im­
portantes que caen sobre la región, pues sigue disfrutando de una buena expo­
sición orográfica frente a las masas de aire húmedas que arrastran las vertientes 
occidentales de los valles planetarios. Las masas nubosas acumuladas sobre los 
relieves de las plataformas occidentales y sobre las penínsulas que separan las 
rías mantienen un cielo sombrío capaz de provocar precipitaciones de fuerte in­
tensidad, mientras que sobre los sectores topográficamente deprimidos las llu­
vias descienden considerablemente. 

Las primeras lluvias se recogen en el chaflán Noroeste (La Coruña 25 mm. , 
Coristanco 55) y en la Mariña lucense (Burela 23 mm., Xove 39, Mondoñedo 
40), precipitaciones que se incrementan ya en las pendientes que dan acceso a las 
superficies de erosión al Oeste de la Dorsal occidental (Ordenes 40 mm ., Curtís 
61, Santiago 53) y se mantienen altas por todo el litoral de las Rías bajas (Boiro 
50 mm., Vigo 23 , Lourizán 41). En Lugo y Orense las precipitaciones disminu­
yen a unos niveles relativamente bajos pues frente a los registros anteriores la 
meseta lucense oscila entre los 1 O y 20 litros (Lugo 12 mm. Quiroga 12, Castro 
de Rey 18) y en Orense los valores son todavía más bajos (Orense 4 mm., Riós 
2, Rianxo 6) . De este modo, se repite de nuevo la distribución de las precipita­

ciones característica de las situaciones ciclónicas del SO puesto que las precipi­
taciones gallegas son fundamentalmente orográficas. Sólo un cambio 
importante en la circulación puede generar esquemas diferentes. 

La distribución de las lluvia sigue, pues, dos tendencias netamente marcadas 
desde la llegada a la región de las masas húmedas del NO. La primera, en el tramo 
litoral, es la de incremento, y la segunda de descenso entre la Mariña lucense 
y el Sur de la provincia de Orense. En el primer caso, la exposición fa­
vorable del tramo litoral del chaflán Noroeste se ve poco estimulada por un 
relieve moderado incapaz de crear movimientos convectivos importantes en las 
masas de aire inestables que arrastran los frentes cálidos y fríos de las 
perturbaciones del NO. Aún así, los registros pueden considerarse relevantes 
para estaciones como La Coruña (25 mm.) y Monteventoso (20 mm.), si bien en 
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algunas los valores bajan sensiblemente (Puenteceso 7 mm.). Este aporte 

pluviométrico durante el mismo período se eleva tanto en las superficies 
interiores al Oeste de la Dorsal occidental como en el litoral de las Rías Bajas, 

las cuales siguen disfrutando de una exposición favorable con relación a los 
flujos del NO, esta vez combinada con una mayor energía del relieve que 

favorece el ascenso de las masas húmedas oceánicas. Por ello, si las precipita­
ciones son relativamente moderadas en el litoral Norte, aumentan en las áreas 

interiores y en las Rías Bajas donde estaciones como Labacolla y Lourizán 

reciben respectivamente 53 y 41 mm. Las lluvias más intensas se registran , 
lógicamente, en la barrera montañosa de la dorsal occidental. 

En la Galicia oriental las precipitaciones más abudantes se registran entre 
la costa de la Mariña lucense y las montañas que cierran la cabecera del río Miño. 
No obstante, los registros efectuados en la llanura litoral (Foz 20 mm. , Burela 12) 

son netamente inferiores a los que reciben las estaciones de las sierras de la 

Carba, Loba o Xistral , cuyas cumbres culminan a 1.000 metros de altitud. En la 
vertiente meridional los aportes pluviométricos están comprendidos 1 O y 25 

mm. Este descnso hacia el Sur aparece igualmente en las depresiones orensa­

nas, donde la pluviosidad varía entre los 2 y los 15 mm. La lejanía del oéano y 

las barreras montañosas atenúan, en última instancia, unas precipitaciones más 

intensas. 

Situaciones del N. Las situaciones del N aparecen cuando se acentúan las 

ondulaciones de las corrientes rápidas de altura sobre la fachada occidental 

europea. Las borrascas se desplazan a través de la vertiente oriental del valle 

planetario, arrstrando hacia el Sur masas de aire polares e incluso árticas si la 

vaguada se prolonga mucho hacia latitudes bajas. Las consecuencias que pro­

voca en los estados de la atmósfera son variables en función de la naturaleza de 
las masas de aire y de las transformaciones que han podido sufrir en su recorrido 

por el océano, pero en general Galicia experimenta unos estados atmosféricos 

con alternancia de claros y chaparrones en un ambiente de temperaturas bajas. 

No obstante, los sistemas ciclónicos del N aportan generalmente precipitaciones 
menos abundantes que los sistemas precedentes, al mismo tiempo que se reduce 

de forma notable su frecuencia. 

Si los caracteres generales se mantienen a lo largo de todas las estaciones, 
los factores geográficos pueden acentuar o atenuar la cidogénesis de los flujos 

del N. Durante la estación fría el océano recalienta las masas de aire frías proce­
dentes de las latitudes altas, incrementado la actividad de los frentes y la inesta­

bilidad atmosférica; por el contrario, en verano el peculiar comportamiento tér­

mico del mar disminuye notablemente la inestabilidad. El desplazamiento inver­
nal de los frentes perpendicularmente a las barreras montañosas (sierras de Xis­

tral, Carba y Lorenzana, plataformas occidentales) explica que las precipitacio-
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nes sean más copiosas en el Norte que en los sectores meridionales, puesto que 
la circulación de las masas de aire sobre el océano relativamente cálido se con­
juga con el efecto dinámico del relieve, reforzando las precipitaciones de lluvia 
o niev_e en dichas áreas geográficas. De este modo, La Coruña y el Norte de Lugo 
reciben la casi totalidad de las precipitaciones, mientras el resto de la región 
queda en una posición de abrigo frente a la circula:ión ciclónica del N. Eviden­
temente, la intensidad de las precipitaciones varía de forma considerable de una 
situación a otra, en función de los caracteres de la masa de aire fría polar o ártica 
y en función de las transformaciones operadas por el contacto con las aguas más 
cálidas de los mares circundantes. Asimismo, el alejamiento de Galicia con rela­
ción a las corrientes perturbadas del N contribuye a disminuir la intensidad plu­
viométrica. 

Aunque el nivel pluviométrico de los tipos de tiempo del N suele ser escaso, 
no impide delimitar con cierta precisión la línea que separa las áreas más lluvio­
sas de las menos regadas. Con relación al chaflán Noroeste y plataformas occi­
dentales de la región la precipitaciones diarias son bastante variables, alternando 
las estaciones que reciben hasta 10 mm. (Puenteceso, La Coruña, Carballo ), que 
son la mayoría en el tramo litoral, con las que pueden alcanzar los 20 mm., 
localizadas preferentemente en las superficies de erosión al Oeste de la Dorsal. 
El límite meridional se sitúa en el valle del río Ulla y, más concretamente, al Sur 
de las plataformas occidentales, por lo que el Sur de la provincia de La Coruña 
queda ya en posición de abrigo. En el Norte lucense las precipitaciones se regis­
tran entre el litoral y la divisoria de aguas alto Miño-Cantábrico que ejerce el 
efecto de contención y, por consiguiente, de abrigo aerológico al dificultar el 
acceso a la meseta lucense de los flujos inestables de la circulación del N. Las 
localidades costeras (Vivero, Burela, Xove) son más lluviosas que las del cha­

flán Noroeste, elevándose las precipitauones a medida que nos alejamos de la 
costa y ascendemos a los relieves de la divisoria de aguas de la cabecera del río 
Miño (Mondoñedo, Fraga Vella). Por otra parte, la misma divisoria de aguas 
puede ser considerada también como una barrera aerológica y climática cuando 
los flujos son de componente SO y S, razón por la que el Norte lucense no recibe 
totales pluviométricos tan elevados como los de las Rías Bajas. 

Con relación a los sectores menos lluviosos, resalta el hecho de que en si­
tuaciones del N las Rías Bajas apenas reciben precipitaciones, siendo numerosas 
las estaciones que no registran lluvias . El alejamiento del mar y, sobre todo, la 

naturaleza de las masas de aire menos inestables que las de componente NO, son 
las causas fundamentales que provocan esta disimetría pluviométrica respecto 
al chaflán Noroeste y plataformas occidentales, dicha disimetría es todavía más 
acusada al Sur de la banera montañosa del alto Miño, ya que las precipitaciones 
en la meseta lucense son también muy escasas y prácticamene nulas en la 
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provincia de Orense. Influyen aquí los mismos factores que en las Rías Bajas. 

Finalmente, existen otros sistemas ciclónicos (NE, E) que afectan a Galicia 
cuya frecuencia anual es esporádica y se caracterizan sobre todo porque a ellos 
se deben las temperaturas más bajas y la mayor parte de las precipitaciones en 
forma de nieve. Se originan cuando la circulación atmosférica envía hacia la Pe­
nínsula Ibérica masas de aire con una trayectoria de retomo E-O o NE-SO, a 
consecuencia de la presencia de una cresta planetaria en el Atlántico y de una gota 
fría aislada en el levante peninsular. Se establece así una circulación meridiana 
lenta que arrastra masas de aire del continente europeo. Responsables de unos 
estados atmosféricos que varían según la vías que siguen las borrascas puesto 
que antes de alcanzar la región gallega pueden sufrir distintas transformaciones 
adiabáticas. La distribución de las precipitaciones, siempre muy modestas, 
ofrece un contraste entre la nubosidad del sector nororiental y el cielo despejado 
de las Rías Bajas. En este reparto pluviométrico interviene, además del relieve, 
el anticiclón atlántico que protege el occidente galaico. Las restantes perturba­
ciones asociadas a frentes, también muy esporádicas, no generan contrastes 
pluviométricos significativos. 

En las situaciones de gota fría la evolución del tiempo en las regiones situa­
das bajo su efecto es compleja ya que la distribución de las precipitaciones de­
pende de la combinación de diferentes factores, en particular de la naturaleza de 
las masas de aire atraídas por la depresión. Las condiciones atmosféricas sufren 
frec uentes cambios paralelamente a la evolución de las situaciones sinópticas. 
Los fenómenos tormentosos, muy frecuentes , se distribuyen de forma muy 
irregular por toda Galicia y las lluvias más abundantes se registran en las áreas 
de divergencia y de advección cálida. Las bajas térmicas tienen muy escasa 
incidencia en la región gallega por su alejamiento del centro depresionario, y por 
ello sus manifestaciones más habituales se resumen en un cielo parcialmente 
nuboso con escasas o nulas precipitaciones. 

Como conclusión, podemos decir que el mapa pluviométrico de Galicia, con 
sus claros contrastes en la distribución de las lluvias, está condicionado funda­
mentalmente por las situaciones del SO y del NO, que son las que generan las 
principales oposiciones; menos por las del N y casi nada por las situaciones del 
O. 
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Situación del O (del 18 al 21 de diciembre de 1983) 
PRECIPITACIONES VIENTOS 

Estaciones Mun icipio 18 19 20 21 18 19 20 21 

LA CORUÑA 
A ranga 
Boimorto 
Boira 
Carbal lo 
Corcubión 
Coruña, La 
Curtis 
Herbón 
Lo uro 
Mabegondo 
Maniños 
Me llid 
Montaos 
Ortigueira 
Présaras 
Puenteceso 
Rianjo 
Santiago (Aerop.) 
Sigüeiro 

LUGO 
Alfoz 
Antas de Ulla 
Burela 
Castro de Rey 
Foz 
Granja Barreiros 
Lugo 
Mondoñedo 
Quiroga 
Rubiales 
Yilla lba 

ORENSE 
Allariz 
Carbal lino 
Manzaneda 
Orense 
Riós 
Yiana del Bollo 
Yilladerrey 
Yillardevós 
Xinzo de Limia 

PONTEVEDRA 
Cangas 
Forcarey 
Fornelos 
Lourizán 
Púramos Gui llarey 
Pontevedra 
Redondel a 
Rode iro 

A ranga 
Boimorto 
Boira 
Carballo 
Corcubión 
Coruña, La 
Curtis 
Padrón 
Muros 
Abegondo 
Fe ne 
Mellid 
Ordenes 
Ortigue ira 
Vi lasantar 
Puenteceso 
Rianjo 
Santi ago 
Oros o 

Alfoz 
Antas de Ulla 
Cervo 
Castro de Rey 
Foz 
Sarria 
Lugo 
Mondoñedo 
Quiroga 
Piedrafita 
Villalba 

Al lariz 
Carballino 
Manzaneda 
Orense 
Riós 
Yiana de l Bolio 
Tras miras 
Villardevós 
Xinzo de Limia 

Cangas 
Forcarey 
Forne los 
Pontevedra 
Tuy 
Pontevedra 
Redondel a 
Rodeiro 

20 35 18 27 
36 l J 6 39 
11 10 15 62 
32 5 9 15 
4 8 6 4 

JI 8 10 9 
25 37 28 25 
25 15 20 15 

8 8 7 26 
16 13 11 9 
32 18 24 JO 
27 20 30 23 
J5 19 19 27 
40 19 32 22 
15 32 16 32 
16 14 JI O 
16 10 115 o 
25 35 23 64 
21 48 22 63 

20 15 15 JO 
20 11 26 30 
30 14 8 o 
14 14 22 16 
7 o 16 2 

24 35 29 26 
21 14 17 13 
33 23 23 20 
39 20 16 22 
26 16 6 38 
24 22 15 o 

29 10 17 15 
23 27 14 28 
78 42 35 29 
33 15 5 19 
o o o o 

33 29 22 12 
28 18 16 6 
o 48 19 8 

24 16 15 17 

4 
20 
72 
17 
27 
13 
7 

60 

30 
14 
29 
12 
26 
11 
10 
30 

25 
19 
45 
12 
15 
8 

15 
o 

46 
48 
28 
57 
64 
45 
47 
o 

Sa lcedo Pontevedra 22 11 19 53 
4 4 

14 53 
Vigo Vigo 12 7 
Vigo (Aeropuerto) Mos 52 34 
(x) Sin datos. 

Fuente. Centro Meteorológico Zonal de La Coruña. 
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Situación del SO (del 20 al 22 de enero de 1985) 

Estaciones 

LA CORUÑA 
A ranga 
Betanzos 
Boiro 
Carbal lo 
Corcubión 
Coruña, La 

Curtís 
Gandarío 
Herbón 
Lo uro 
Mabegondo 
Maniños 
Montaos 
Ortigueira 
Présaras 
Puenteceso 
Rianjo 
Santiago (Aerop.) 
To uro 

LUGO 
Alfoz 
Burela 
Castro de Rey 
Fonsagrada 
Foz 
Lugo 
Mondoñedo 
Rubiales 
Veiga 
Villalba 
Vivero 

ORENSE 
Allariz 
Carballino 
Cea 
Ce lanova 
Manzaneda 
Orense 
Riós 
Sta. Cruz del Bollo 
Xinzo de Limia 

PONTEVEDRA 
'Caldas 
Forcarey 
Fome los 

Municipio 

A ranga 
Betanzos 
Boiro 
Carbal lo 
Corcubión 
Coruña, La 

Curtís 
Bergondo 
Padrón 
Muros 
Abegondo 
Fene 
Ordenes 
Ortigueira 
Vilasantar 
Puenteceso 
Rianjo 
Santiago 
To uro 

Altoz 
Cervo 
Castro de Rey 
Fon sagrada 
Foz 
Lugo 
Mondoñedo 
Piedrafita 
Pur;:bla de Brollón 
Villalba 
Vivero 

Allariz 
Carbal lino 
S. Cristóbal de C. 
Celanova 
Manzaneda 
Orense 
Riós 
El Bollo 
Xinzo de Limia 

Caldas 
Forcarey 
Forne los 

Lourizán Pontevedra 
Páramos de GuillareyTuy 
Pontevedra Pontevedra 
Puentea reas 
Redondeta 
Rodeiro 
Salcedo 
Vigo (Aeropuerto) 
(x) Sin datos. 

Puentea reas 
Redondel a 
Rodeiro 
Pontevedra 
Mos 

PRECIPITACIONES 

20 

12 
8 

26 
10 
29 

2 

18 
8 

23 
33 
10 
7 

24 
10 
25 
o 

22 
26 
24 

6 

12 
7 
3 

14 
1 

31 
17 
13 
5 

9 
15 
8 
2 

26 
4 
6 
7 
6 

30 
30 
66 
46 
33 
21 
18 
32 
53 
55 
32 

21 

31 
12 
36 
20 
32 

8 

18 
8 

34 
36 
14 
o 

36 
17 
26 
5 

22 
28 
20 

5 
3 
5 

12 
2 
3 
9 

13 
4 

19 
11 

11 
7 
2 
3 

35 
4 
8 
5 
4 

19 
26 
35 
27 
16 
21 
17 
13 
13 
24 
10 

22 

15 
22 
10 
26 
19 
15 

11 
13 
32 
7 
6 

23 
8 

26 
21 

3 
o 

29 
36 

7 
23 
24 
11 
20 
29 
19 
10 
15 
15 
12 

17 
26 

3 
15 
37 
12 
9 
4 

22 

30 
34 
55 
27 

8 
25 
27 
32 
20 
18 
21 

Fuente. Centro Meteorológico Zonal de La Coruña. 
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Situación del NO (del 1 al 6 de enero de 1986) 

Estaciones 

LA CORUÑA 
Aranga 
Annada 
Castre lo 
Corcubión 
Coristanco 
Coruña, La 
Curtis 
Ferro! 
Mabegondo 
Meirama 
Mellid 
Ordenes 
Ortigue ira 
Pontes, As 
Présaras 
Puenteceso 
Santiago (Aerop.) 
Sigüeiro 
Sobrado 

LUGO 
Alfoz 
Burela 
Castro de Rey 
Ferre ira 
Fonsagrada 
Foz 
Lugo 
Nadela 
Quiroga 
Rubia les 
X ove 

ORENSE 
Carballino 
Cea 
Celanova 
Manzaneda 
Orense 
Riós 
Viana del Bollo 
Villardevós 
Xinzo 

PONTE YEDRA 
Cambados 
Forne los 
Lourizán 
Mos 
Páramos de G. 
Pontevedra 
Puentecesures 
Redondela 
Salcedo 

Municipio 

Aranga 
Villarmayor 
Vimianzo 
Corcubión 
Coristanco 
Coruña, La 
Curtis 
Ferro! 
Abegondo 
Cerceda 
Me llid 
Ordenes 
Ortigueira 
Pontes, As 
Vi!asantar 
Puenteceso 
Santiago 
Oros o 
Sobrado 

Alfoz 
Cervo 
Castro de Rey 
Valle de Oro 
Fonsagada 
Foz 
Lugo 
Lugo 
Qui roga 
Piedrafita 
X ove 

Carballino 
S. Cristóbal de C. 
Celan ova 
Manzaneda 
Orense 
Riós 
Viana del Bollo 
Villardevós 
Xinzo 

Cambados 
Forne los 
Pontevedra 
Mos 
Tuy 
Pontevedra 
Puentecesures 
Redondela 
Pontevedra 

Tomiño Tomiño 
Vigo (Aeropue1to) Mos 
(*) Sin datos . 

PRECIPITACIONES 

2 3 4 5 6 

48 60 18 16 20 32 
17 27 3 13 1 o 38 
25 28 l 7 20 50 54 
13 16 19 19 22 19 
9 22 4 6 15 55 

19 l 9 5 5 4 25 
50 42 15 13 45 6 1 
22 16 o 6 5 3 

9 14 9 l l 8 
20 26 29 7 12 52 
25 26 5 l 5 13 26 
22 l 3 1 o lo l 2 40 
30 32 37 lo l 8 39 
38 39 6 22 lo 42 
18 15 6 l 2 8 40 
l l !O 12 2 1 14 7 
23 24 6 8 6 3 l 
23 24 8 l 8 5 62 
l 9 l 9 4 l 2 9 32 

3 16 2 1 6 l l 14 
17 15 5 7 9 2 1 
15 32 3 8 7 18 
27 27 7 o 12 3 l 

7 9 26 o 4 
10 18 6 4 o 20 
12 19 4 5 6 12 
14 18 38 5 4 6 
20 18 4 9 7 12 
25 4 6 4 5 8 
26 20 2 6 7 39 

14 15 2 5 l l l 
7 !O 5 7 3 O 

21 20 o 4 l l 8 
27 47 36 8 15 l 1 

14 32 2 2 5 4 
3 4 8 3 2 2 
7 12 17 3 4 2 
9 12 30 o 7 o 

10 17 2 4 8 6 

50 28 o o o 111 
57 64 4 35 12 56 
2 1 20 o 23 4 41 
28 13 15 3 20 30 
23 17 1 22 7 20 
15 11 6 19 1 30 
22 14 4 20 10 53 
19 33 3 3 22 24 
1 o 20 1 37 11 15 
20 38 9 23 6 35 
20 13 1 10 7 29 

Fuente. Centro Meteorológico Zonal de La Coruña. 
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VIENTOS 

2 3 4 5 6 

NO NO NO NO O O 
X X X X X X 

o o o o s s 
NO N NO NO NO NO 
X X X X X X 

X X X X X X 

S NOS S S S 
X X X X X X 

X X X X X X 

X X X X X X 

s s s 
o o o 

s s s 
o o o 

X X X X X X 

O SO NO NO NO NO 
so so so so so so 
X X X X X X 

X X X X X X 

X X X X X X 

o o o so o so 

X X X X X X 

X X X X X X 

X X X X X X 

X X X X X X 

so so X s s NE 
X X X X X X 

SO SO O NO NO SE 
S S S N N S 
X X X X X X 

NO NO SO SO O SE 
X X X X X X 

SO O NO E NO NE 
X X X X X X 

X X X X X X 

NO SO SO SO NO NO 
X X X X X X 

X X X X X X 

S S N N N N 
X X X X X X 

X SO X X X X 

X X X X X X 

X X X X X X 

so so so so so so 
X X X X X X 

X X X X X X 

X X X X X X 

S S NO NO NO NO 
X X X X X X 

NO NON NO NOS 
NO NO NO NO NO SO 
X X X X X X 



Situación del N (del 1 al 3 de febrero de 1986) 

Estac iones 

LA CORUÑA 
Armada 
Boiro 
Carbal lo 
Castrelo 
Corcu bión 
Coristanco 
Coruña, La 
Curtí s 
Ferro! 

Herbón 
Maniños 
Meirama 
Mellid 
Montaos 
Ordenes 
Ortigueira 
Santiago (Aerop.) 
Seira 
Sergude 

LUGO 
Alfoz 
Burela 
Fonsagrada 
Granja Barreiros 
Lugo 
l'flondoñedo 
Nade la 
Quiroga 
Rubiales 
Yillalba 
X ove 

ORENSE 
Allari z 
Carballino 
Ce lanova 
Maceda 
Manzaneda 
Orense 
Riós 
Yillardevós 
Xinzo 

PONTE YEDRA 
Cambados 
Estrada, La 
Forcarey 
Forne los 
Granxa do Louro 
Louri zán 
Páramos de G. 
Pontevedra 
Redondel a 
Rodeiro 
Vigo (Aerop.) 
(x) Sin datos. 

Municipio 

Villarmayor 
Boiro 
Carballo 
Yimianzo 
Corcubión 
Coristanco 
Coruña, La 
Curtís 
Ferro! 

Padrón 
Fe ne 
Cerceda 
Mellid 
Ordenes 
Ordenes 
Ortigueira 
Santiago 
Ro is 
Boqueijón 

Alfoz 
Cervo 
Fonsagrada 
Sarria 
Lugo 
Mondoñedo 
Lugo 
Quiroga 
Piedrafita 
Yillalba 
X ove 

Allariz 
Carballino 
Celanova 
Maceda 
Manzaneda 
Orense 
Riós 
Yillardevós 
Xinzo 

Cambados 
Estrada, La 
Forcarey 
Forne los 
Porriño 
Pontevedra 
Tuy 
Pontevedra 
Redondel a 
Rodeiro 
Mos 

PRECIPITACIONES 

7 

10 
5 

14 
9 
1 

37 
7 

11 
6 
3 
o 
7 
7 
9 
7 
2 
2 

11 
12 
3 
2 
2 

16 
7 

12 
o 
3 

10 

o 
o 
o 
o 
5 
o 
2 
o 
2 

3 
o 
4 
o 
o 
2 
1 
1 

o 
5 
2 

2 3 

10 

15 
10 
12 
27 

8 
10 
9 

4 
12 
5 
o 
4 

6 
20 

2 
2 

14 
10 
7 
o 
5 

26 
1 

04 
2 
7 

12 

1 
o 
o 
o 
o 
o 
o 

2 
2 
6 
o 
o 
o 
2 
o 
o 
6 
o 

30 
5 

21 
16 
26 
15 
17 
17 
26 

1 
16 
24 
13 
17 
20 
15 
7 
7 
6 

15 
9 
4 
6 
9 

11 

X 

2 
4 

23 

4 
2 
5 
7 
5 
1 
o 
o 
4 

8 
7 

10 
7 
o 
6 
5 
6 
8 
2 
8 

Fuente. Centro Meteorológ ico Zonal de La Coruña. 
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X 

X 

N 
s 
N 
X 

X 

N 
X 

NO 
so 
X 

s 
so 
NO 
X 

X 

X 

o 

X 

X 

X 

N 
X 

so 
s 
X 

NO 
X 

X 

X 

o 
X 

X 

NO 
X 

X 

X 

X 

X 

N 
X 

X 

X 

NE 
X 

X 

·X 

X 

VIENTOS 

2 

X 

X 

N 
s 
N 
X 

X 

s 
X 

NO 
X 

X 

s 
so 
NO 
X 

X 

X 

SE 

X 

X 

s 
N 
X 

so 
s 
X 

NO 
X 

X 

X 

N 
X 

X 

NO 
X 

X 

X 

X 

X 

N 
X 

X 

X 

NE 
X 

X 

X 

X 

X 

3 

X 

X 

N 
s 
N 
X 

X 

s 
X 

NO 
X 

X 

s 
X 

NO 
X 

X 

X 

so 

X 

X 

s 
N 
X 

so 
s 

NO 
X 

X 

X 

NO 
X 

X 

NO 
X 

X 

X 

X 

X 

N 
X 

X 

X 

NE 
X 

X 

X 

X 

X 


